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humedales, integrados por pantanos, 
turberas y cuerpos de agua de máxi
mo seis metros de profundidad . La 
misma sabana de Bogotá y varios 
valles aledaños fueron antiguos la
gos. La presencia de peces constitu
ye la mayor riqueza en fauna de los 
humedales, mientras que algunas 
plantas acuáticas prosperan sirvien
do de refugio y alimento a peces y 
aves. 

Muy llamativos por su variedad y 
colorido son los jardines de las colec
ciones especiales. De un ambiente 
"introductorio" que incluye plantas 
que desarrollan distintos mecanis
mos de adaptación al ambiente, 
como trepadoras, parásitas, hongos 
y musgos, líquenes y algas, se llega 
al Criptogamio. Allí se reúnen plan
tas que carecen de flores y se repro
ducen mediante esporas, como algas, 
líquenes, hongos y helechos, de los 
cuales en Colombia existen r. 1 oo 
especies en distintos pisos térmicos. 
Su hábitat preferido son el agua y 
las selvas húmedas, y las funciones 
que cumplen son importantísimas: 
" Las algas desempeñan un papel 
fundamental en la producción de 
oxígeno en el planeta; las bacterias 
y los hongos son los encargados de 
descomponer la materia orgánica; 
los líquenes ayudan a fijar el nitró
geno en las plantas y los musgos con
tribuyen a man tener la cobertura 
vegetal" (pág. 96). 

Existen también varias zonas 
acuáticas que representan ambien
tes lacustres de la Amazonia y la re
gión del Pacífico. En el Palmeto, o 
jardín de las palmas, se muestran 
especies cuya importancia reside en 
que combaten la erosión, dan som
brío, embellecen , ofrecen alimentos 
a las aves y proveen de materias pri
mas para la industria, como en el 
caso de la palma de cera del Quin
dío. Los seis módulos del Tropicario 
simulan varios ambientes tropicales 
gracias al control de la temperatura, 
la humedad y la luminosidad. E l 
ambien te árido presenta diversos 
ejemplos de cactáceas y suculentas. 

O tras colecciones presentes en la 
institución, que brillan por sus for
mas y colores, son las de bromelias 
y orquídeas, la de rosas, el Jardín de 

las Angiospermas (plantas con flo
res originadas en el Cretácico ), el 
Herbal de Plantas Medicinales con 
más de ochenta especies, las Melas
tomatáceas (entre las cuales está el 
sietecueros), las Gimnospermas 
(plantas cuyas semillas están en co
nos, como los pinos) , el Jardín de 
Plantas Exóticas originarias de otras 
latitudes (lirios, hortensias, San Joa
quín), y la Pérgola, que alberga plan
tas trepadoras del género Passifiora, 
así como la célebre Mutisia Clematis, 
nombrada así por e l na tura lista 
Linneo en homenaje a Mutis. 

Manuable y en formato de lujo, 
esta publicación, como el jardín que 
ilustra y justamente celebra, es una 
verdadera delicia. 
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¡Ay mi Llanura! 

Flora del Llano. 
Dirección: Cristina Uribe Hurtado; 
textos: Julio Betancur Becancur; 
fotografía: Cristina Uribe Hurtado; 
versión literaria: Vicente Uribe Uribe; 
asesoría científica: Julio Becancur 
Berancur 
Cristina Uribe Editores, Bogotá, 1997, 
III págs. , il. (Naturaleza de la 
Orinoquia; vol. 6). 

Este volumen, el sexto de la colec
ción Naturaleza de la Orinoquia, es 
el primero dedicado a la flora de una 
extensa región natural del país: los 
Llanos. Pequeño y bello, este libro, 
primorosamente editado e ilustrado, 
da a conocer algunas especies de 
plantas comunes en la Orinoquia, 
región que, al igual que otras en el 
país , tiene diferentes formaciones 
vegetales, cada una de las cuales al
berga especies típicas. Respetando 
este criterio, puramente ecológico y 
natural, el libro organiza las especies 
de acuerdo con el sitio donde crecen 
y con las formaciones vegetales a las 

/' /' . . 
cuales pertenecen. Estas ultunas m-
cluyen esteros y lagunas , sabanas 
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inundables, sabanas no inundables v 
bosques. Cada tipo de vegetación se 
ilustra y se describe brevemente, sin
tetizando sus p rincipales rasgos 
ecológicos, y enseguida se presenta 
una pequeña selección de las espe
cies más comunes que lo conforman. 
Los nombres científicos de las espe
cies son presentados rigurosamente, 
al igual que los de las familias botá
nicas, las cuales, como cosa rara pero 
muy apropiada, aparecen españo
lizadas. También se incluyen los nom
bres comunes, complemento funda
mental para una aproximación al 
tema, tanto para el público general 
como para los expertos. Cada espe
cie se muestra a través de impeca
bles fo tografías, por lo general dos 
pero a veces más , que ilustran per
fectamente el hábito de la planta y 
el lugar donde crece naturalmente, 
así como algún detalle de sus flores, 
frutos u otra cara.cterística mor
fológica determinada útil para la 
identificación. Los tipos de vegeta
ción incluyen fo tografías aéreas 
donde se aprecia de forma incom
parable su fisionomía, y hasta los 
componentes individuales, como en 
las páginas 1 I, 16 y 82. 

Después de una introducción so
bre la vegetación del Llano, cada 
especie se describe brevemente, pre
sentando datos interesantes sobre su 
porte , distribución, utilidad u otros. 
Se incluyen especies de hierbas, tre
padoras, árboles, palmas ... en fin , 
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l l1-.hl llll l' tli1Jll11ll> rL·prL'~Cnlatl\0 tk 
Lt lhll ,, JL' .:~ta rcgtnn. Colt>mhia ~s 
ur1 p,ll, pn ' Jlcg_lado por la , ·arii.'Jad 
de ~u:- rL·gio nes naturaks. las ~uales 
abarcan dL'<..dc el ni,·cl dL'i mar hn. ta 
la:- cumbre~ montañosas de nit:Yé~ 
pcrmanerl!L'S. incluyendo ambien tes 
Ol':o.tk• dL-~L;rticns ha::.ta extremada
me nte hLimedo~. y t ipos de cobertu 
ra" tk"dL' sabanas naturales hasta 
bo~que~ t:xuberan tes. Aunque los 
n.:portc'> provenientes de regiones 
co mo e 1 Chocó biogeográfico. la 
Amazonia o los bosques de montaña 
de lo!- Andes superan en cant idad de 
especies presen tes a las formaciones 
de las ~abanas de la costa Atlán tica y 
de los Llanos. cada región tiene su 
identidad botánica y su importancia 
particula r. con pocas especies de las 
llamadas gene ra listas: es deci r. de dis
tribución amplia. presentes en una 
gran gama de ecosistemas. 
~ ... 

En total. esta publicación ··contie
ne una descripción ilustrada de 84 
especies de plantas pe rtenecientes a 
70 géne ros y 48 familias dife rentes" 
(so lapa frontal] [como) [ .. . ] un es
fuerzo más dentro de la ingente ta
rea que, poco a poco, irá completan
do el inventario de ese portentoso 
universo flo rístico. del cual la por
ción de l neotrópico que correspon
de a nuestro país es de una riqueza 
incomparable y. en gran medida, to
davía por descubrir y describir" [so
lapa posterior 1. 

Sin quitarle mérito a l texto de la 
publicación, exce lente por su preci
sión, contenido y redacción, indiscu-

tibkml.'nte lo m~?.inr dd libro son las 
fotn!!rafía~: hablan pr1r SI mismas y 
:-;orprenden por ~ LI ag.ude:ta y refina
miento para captar el detalle botá
nico. ful.'nt e inagotable de riqueza 
pletórica. poco explotada comercia l
me nte en nuestro medio. que inspi
ra permanentemente a gentes de 
o tras latitudes. La ca lidad de las fo
tografías es tan buena. desde e l pun
to de Yista de la imagen misma. y 
como expresión del tema botánico. 
que la publ icación constituye un ex
celente catálogo ilustrado ?o mues
trario'? donde sería posible estudia r 
la mo rfología de a lgunas plantas y 
la a rquitectura de la vegetación a 
t ravés de sus maravillosas composi
ciones gráficas. Es tentador pone rse 
a soi\ar con te ner la posibilidad de 
emplear este estilo de imágenes para 
elaborar lib ros de enseñanza. a todo 
nivel. por lo expedito y contunden
te de su comunicación. ¿Será que 
dejaremos de caer en aquella reali
dad donde lo urgente no deja tiem
po ni espacio para lo importante? Es 
inevitable que al observar las imá
genes de este pequeño libro lleguen 
a la memoria ejemplos tan he rmo
sos y notables como la Guía de cam
po de las palmas de las Américas, 
recientemente publicada por la Uni
vers idad de Prince ton. e laborada 
por tres expertos mundiales en e l 
tema (H e nderson, Galeano y Ber
na! ) '. los catálogos botánicos ilustra
dos, de ampl ia difusión en otros paí
ses pe ro extrañamente ausentes en 
un medio como e l nuestro , donde, 
pa radójicamente , existe una asom
brosa riqueza vegetal , como e l alta
me nte especializado y comple to de 
Be ll, publicado por la prest igiosa 
U nive rsidad de Oxford2 y otros, más 
recientemente e laborados y amplia
mente difundidos en nuestro medio 
d urante e l P rimer Congreso Colom
biano de Botánica (organizado por 
e l Instituto de Ciencias Natura les de 
la Universidad Nacional de Colom
bia, sede Bogotá, celebrado en Bo
gotá entre e l 26 y el 30 de abril de 
1999), como los catálogos gráficos 
e laborados por el Field M use u m de 
Chicago, que comprenden una ex
tensa colección de imágenes sobre 
distintos aspectos botánicos, como, 
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por ejemplo. Lianas cmnunes dd 
Parque Nacional Yasuní. Ecuador-'. 
Infort unadamente. en nuestra socie
dad la apreciación de textos con imá
genes de alta calidad. como los de 
este libro sobre e l Llano. es escasa y 
difícilme nte logran una gran difu
sión. a pesar de su enorme va lor. 

El único pero a la parte visua l de l 
libro en cuestión alude a las páginas 
K.~ y 85. donde se ilustran dos Costá
ceas. pues sus fotografías capturadas 
de perfil ?y no de planta (desde arri
ba hacta aba jo)? enmascaran la sor
prendente regularidad de la simetría 
radial de estas plantas. visible en 
hojas y en estructuras reproductivas 
(t1ores y frutos), que clásicamente 
ejemplifican la be lla fi lotaxia en es
piral y las series de Fibonacci. 

Resulta paradójico, por decir lo 
menos. que a pesar de la enorme ri
queza natural de nuestro país, que 
nos sitúa entre los privilegiados en 
e l m und o, este mos haciendo tan 
poco al respecto: aún falta mucho 
por hacer, desde el nivel más e le
mental de conocer, apreciar y valo
ra r nuestros recursos natu rales, has
ta e l más avanzado de aprovecharlos 
y conservarlos. Conside re mos e n 
pa rticular la situación de nuestra flo
ra. A unque existe una creciente con
cie ncia sobre su importancia en e l 
contexto de l bienestar y del desarro
llo de la sociedad en genera l, aún 
falta mucho camino por recorrer en 
e l nivel del conocimiento básico. y 
todavía se observa con frecuencia 
que existe m ayor valo ración d e 
nuestros recursos por parte de ex
tranje ros que de nuestros congéne
res, a pesar de la creciente cantidad 
de expertos n acion ales y d e su 
invaluable labor. La compleja reali
dad social, económica y política del 
país, unida con la innegable caren
cia de apoyo a los distintos campos 
de la investigación básica, entre los 
cuales se e ncuent ra la botán ica, 
constituye un reto para los profesio
nales de hoy. De la ya de por sí in
suficiente cantidad de recursos finan
cieros dedicados a la investigación, 
só lo una pequeña parte se destina a 
los aspectos básicos de ésta, dando 
preferencia al componente aplicado, 
que busca resultados a corto plazo, 
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ignorando que al descuidar y rele
gar la investigación básica, cuyo fru
to sólo se aprecia a mediano. largo 
o muy largo plazo, se está erosio
nando de una manera permanente 
la base sobre la cual se debe cons
truir un desarrollo propio, autócto
no, independ iente y digno, con raí
ces en nuestra compleja rea lidad 
como nación. que respete, aprove
che y conserve nuestros innumera
bles recursos naturales y culturales. 
Contrario a la percepción general, 
cuando las necesidades básicas ne
cesitan más atención es cuando más 
apoyo debería brindarse a la inves
tigación sobre los recursos propios, 
fuente irreemplazable e indispensa
ble de bienestar y soluciones a los 
problemas de nuestra sociedad. Pero 
acceder a los escasos fondos dispo
nibles para realizar investigación 
básica ha sido y es, ahora más que 
nunca ?y ojalá llegue pronto el día 
en que lo fuera cada vez menos? una 
verdadera tarea de titanes: hay que 
Juchar contra viento y marea para 
que alguna institución, publica o pri
vada, logre obtener los recursos fi
nancieros necesarios para hacer este 
tipo de investigaciones. 

E n este contexto, llama la atención 
que este libro sea el resultado de es
tudios de impacto ambiental, patro
cinados por la Occidental Petroleum 
In c., de Colombia, en alrededores de 
Caño Limón, en Arauca. No voy a 
profundizar en el oscuro y espinoso 
tema de la política petrolera en el 
país y su relación con el medio am
biente, ni sobre la presentación de 
la editora, Cristina Uribe Hurtado, 
ni sus menciones sobre la labor de 
la Occidental en Arauca. Son temas 
que merecen otro espacio de discu
sión. Me limitaré a decir que ¡bten
venido sea todo el apoyo financie
ro que fo me n te la d iv ulgació n 
científica en nuestro medio! , ya q ue 
lastimosamente el papel del Esta
do en este punto va en ace lerado 
detrimento. Aquí sólo valdría la 
pena sugerir que ojalá se continua
ra con esta labor de difusión sobre 
la flora del Llano, dedicando en el 
futuro la atención a especies más tí
picas de esta región, dejando de lado 
aquellas de amplia di fusión, como 

muchas de las que ocupan este sex
to volumen de la colección. 

Po r otra parte, el dibujo de 
Maritza Vega muestra un paisaje 
del Llano, con algunas de sus plan
tas y animales, siguiendo un estilo 
muy frecuentemen te emp leado 
para recrear diversos ecosistemas. 
tanto en el país como en otras re
giones. Indudablemente es una ilus
tración de gran belleza y con gran 
cantidad de detalles cuidadosamen
te dibujados, como los morichales 
con sus o rill as llenas de ranas y pá
jaros, juncos y platanillos y un sin
fín de otras especies; pero su ima
gen no es del todo realista, puesto 
que tiende a exagerar la abundan
cia de las especies por unidad de 
área en el ecosistema. 

Al final se encuentra un índice de 
las especies ilustradas en el libro, or
ganizadas por familia y nombre 
científico, con su(s) correspondien
te(s) nombre(s) común(es). Luego 
aparece una lista parcial de la flora 
de Arauca (pág. 106), recopi lada 
mediante inventa rios ftorísticos rea
lizados en la zona de Caño Limón 
(departamento de Arauca), así como 
otras especies observadas por los au
tores del libro durante sus jornadas 
de campo. Esta lista , como lo men
cionan los autores, contiene especies 
que, aunque no son nativas, se han 
adaptado tanto a esta zona donde 
han sido introducidas que ahora se 
han naturalizado; i.e., crece n es pon-
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táneamente en la región. ¡Grandio
so el detalle de citar dónde están de
positadas las colecciones botánicas 
de referencia de este estudio! 

Precioso libro para deleite de la 
vista y la mente, para gozar y apren
der con sus imágenes. refrescar un 
poco la mente y. de paso. acercarse 
a las especies de plantas más comu
nes de esta región. 
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Una experiencia 
de concertación 
intercultural desde 
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Trua wuandra. Estrategias para 
el manejo de fauna de caza con 
comunidades embera en el parque 
nacional natural Utría, Chocó, 
Colombia 
Asrrid U/loa, Heidi Rubio, Claudia 
Campos 
Orewa, F undación Natura, Ministe rio 
del Medio Ambiente y Oei. Bogotá, 
1996, 288 págs., il. 

Para poder entender el manejo de 
la fauna por parte de la culwra 
embera se debe partir de su con
cepción amplia e imegral de la na
turaleza, como un wdo interre
lacionado. que integra la ftora, la 
fauna y el ser hu111atw. El mane
jo de la fauna se plamea com o una 
relación de reciprocidad emre el 
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